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SINOPSIS




En “El Hombre Torcido”, de Arthur Conan Doyle, Sherlock Holmes y el doctor Watson investigan la misteriosa muerte de un oficial militar, el coronel James Barclay, encontrado muerto en su casa en circunstancias sospechosas. El caso revela un oscuro secreto que implica traición, amor y un pasado enterrado hace mucho tiempo. Las agudas deducciones de Holmes conducen a una resolución impactante vinculada a un antiguo y retorcido rencor personal.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Hombre Torcido




 




Una

noche de verano, unos meses después de mi matrimonio, estaba sentado tranquilamente

a mi hogar, fumando una última pipa y sumido en una novela, pues mi jornada

laboral había sido agotadora. Mi esposa ya había subido las escaleras, y el

sonido del cierre de la puerta del vestíbulo hacía un rato me indicó que los

sirvientes también se habían retirado.




Me

había levantado de mi asiento y estaba apagando las cenizas de mi pipa cuando,

de repente, oí el repiqueteo de la campana.




Miré

el reloj. Era la medianoche menos cuarta. No podía ser un visitante a una hora

tan tardía. Un paciente, evidentemente, y posiblemente una sesión de toda la

noche. Con cara de asombro, salí al vestíbulo y abrí la puerta. Para mi

sorpresa, era Sherlock Holmes quien estaba en el escalón.




—

Ah, Watson —dijo—, esperaba no llegar demasiado tarde para encontrarte.




—

Mi querido amigo, por favor, entre.




—

Parece sorprendido, ¡y no es de extrañar! ¡También aliviado, me imagino! Hum...

¡Todavía fuma la mezcla Arcadia de sus días de soltero! No hay duda de esa

ceniza desmenuzada en su abrigo. Es fácil decir que usted ha estado

acostumbrado a usar uniforme, Watson. Nunca pasará por un civil legítimo de

pura cepa mientras mantenga esa costumbre de llevar el pañuelo en la manga.

¿Podría alojarme esta noche?




—

Con mucho gusto.




—

Me dijiste que tenías una habitación de soltero para uno, y veo que no tienes

ningún visitante caballero en este momento. Tu perchero de sombreros lo

proclama.




—

Estaré encantado de que te quedes.




—

Gracias. Entonces, llenaré la percha vacía. Lamento ver que ha tenido al obrero

británico en la casa. Es un mal augurio. ¿No serán las tuberías, espero?




—

No, el gas.




—

¡Ah! Ha dejado dos marcas de clavos de su bota en su linóleo justo donde le da

la luz. No, gracias, cené en Waterloo, pero fumaré en pipa contigo con mucho

gusto.




Le

entregué mi petaca, y él se sentó frente a mí y fumó en silencio durante un

rato. Sabía muy bien que solo un asunto importante lo habría traído a mí a esa

hora, así que esperé pacientemente a que llegara al tema.




—

Veo que ahora mismo estás bastante ocupado profesionalmente —dijo, mirándome

con mucha atención.




—

Sí, he tenido un día ajetreado —respondí—. Puede parecerte muy tonto —añadí—,

pero la verdad es que no sé cómo lo deduces.




Holmes

se rió para sus adentros.




—

Tengo la ventaja de conocer sus hábitos, mi querido Watson —dijo—. Cuando su

ronda es corta, camina, y cuando es larga, utiliza un coche de caballos. Como

percibo que sus botas, aunque usadas, no están sucias, no puedo dudar de que en

este momento está lo suficientemente ocupado como para justificar el carro.




—

¡Excelente! —exclamé.




—

Elemental —dijo él—. Es uno de esos casos en los que el razonador puede

producir un efecto que parece notable para su vecino, porque este último ha

pasado por alto el único pequeño punto que es la base de la deducción. Lo mismo

puede decirse, querido amigo, del efecto de algunos de estos pequeños bocetos

suyos, que es totalmente meritorio, ya que depende de que usted retenga en sus

propias manos algunos factores del problema que nunca se transmiten al lector.




—

Ahora, en este momento, estoy en la posición de estos mismos lectores, porque

tengo en esta mano varios hilos de uno de los casos más extraños que jamás

hayan confundido el cerebro de un hombre y, sin embargo, me faltan uno o dos

que son necesarios para completar mi teoría. Pero los tendré, Watson, ¡los

tendré!




Sus

ojos se iluminaron y un ligero rubor apareció en sus delgadas mejillas. Solo

por un instante. Cuando volví a mirarlo, su rostro había recuperado la

compostura de un indio americano, que había hecho que muchos lo consideraran

una máquina en lugar de un hombre.




—

El problema presenta características interesantes —dijo—. Incluso puedo decir

que presenta características excepcionalmente interesantes. Ya he investigado

el asunto y creo que estoy cerca de encontrar la solución. Si pudiera

acompañarme en ese último paso, podría serme de gran ayuda.




—

Estaría encantado.




—

¿Podría ir hasta Aldershot mañana?




—

No tengo ninguna duda de que Jackson asumiría mi consultorio




—

Muy bien. Quiero empezar a las 11:10 desde Waterloo.




—

Eso me daría tiempo.




—

Entonces, si no tiene demasiado sueño, le haré un resumen de lo que ha sucedido

y de lo que queda por hacer.




—

Tenía sueño antes de que vinieras. Ahora estoy bastante despierto.




—

Resumiré la historia lo mejor que pueda sin omitir nada vital para el caso. Es

posible que incluso hayas leído algún relato del asunto. Estoy investigando el

supuesto asesinato del coronel Barclay, de los Royal Mallows, en

Aldershot.




—

No he oído nada al respecto.




—

Aún no ha despertado mucho interés, excepto a nivel local. Los hechos son de

hace solo dos días. Brevemente, son estos:




—

El Regimiento Real de los Mallows es, como usted sabe, uno de los

regimientos irlandeses más famosos del ejército británico. Hizo maravillas

tanto en Crimea como en el Motín, y desde entonces se ha distinguido en todas

las ocasiones posibles. Hasta el lunes por la noche estuvo al mando James

Barclay, un valiente veterano que empezó como soldado raso y fue ascendido a

oficial por su valentía en el Motín, y así llegó a mandar el regimiento en el

que una vez había portado un mosquete.
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